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En nuestra historia republicana, el 
nacimiento de partidos o grupos politicos 
ha ocurrido con asombrosa frecuencia, 
como una demostracién mas de la falta 
de organicidad y de las caracteristicas 
convulsivas de la vida politica nacional. 


Lograda la independencia, y luego del 
destierro del Mariscal Sucre, emergieron 
grupos y partidos con el apelativo de los 
caudillos triunfantes y de los numerosos 
aspirantes al ejercicio del poder o con 
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nombres derivados de los meses en que 
ocurrian las acciones triunfantes o to- 
mando denominaciones copiadas del ex- 
tranjero que no guardaban relaciön con 
el contenido social o con los objetivos de 
tales grupos. La Guerra del Pacifico, al 
sacudir profundamente a la Naciön, en- 
tre sus consecuencias desastrosas apare- 
jó por otra parte la ventaja de la forma- 
ciön de organizaciones politicas que ya 
podian considerarse como verdaderos 
partidos: Fueron el Partido Conservador 
y el Liberal, que actuaron durante pe- 
riodos prolongados y ejercieron el poder 
cumpliendo, en gran medida, la función 
que respondía a su composición social. 
No obstante esos casos, el de nuestro 
Partido, que llega a los treinta años, ha- 
biendo ejercido repetidamente el Poder 
y que conserva su vitalidad, mantenién- 
dose como la más poderosa fuerza po- 
lítica del país, es verdaderamente excep- 
cional y merece celebrarse como un su- 
ceso extraordinario. 


Al cumplirse hoy los treinta años de 
la fundación del Partido, es indispensa- 
ble hacer algunas reminiscencias histó- 
ricas sobre las circunstancias en que se 
produjo su nacimiento. Ya no son muchos 
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los hombres que quedan de los primeros 
tiempos. A lo largo de los treinta años, 
nuevas gentes, en enorme número, han 
ido incorporándose a nuestras filas. Mu- 
chas de ellas no conocen tales circuns- 
tancias, ni los episodios y! los factores de- 
terminantes de la formación del Parti- 
do. 


También es indispensabe hacer una 
interpretación que permita explicar las 
razones del por qué del éxito inicial, de 
su asombrosa extensión a todos los äm- 
bitos del país y, sobre todo, de la super- 
vivencia de esa fuerza política que con 
su acción, desde el gobierno o desde el 
llano, habría de cambiar el rumbo de la 
historia de nuestra Patria. 


Refirámonos, pues, a la Bolivia de 
las primeras décadas de este siglo. En 
síntesis puede decirse que era el prototi- 
po del país subdesarrollado, con las ca- 
racterísticas más acentuadas que es po- 
sible imaginar. Una inmensa mayoría, 
más de dos terceras partes de la pobla- 
ción —campesinos, obreros y clases me- 
dias— oprimidos y explotados, sometidos 
a la servidumbre o a un salario insigni- 
ficante, o a la medianía que puede ofre- 
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cer el empleo público. En la cúspide de 
esa pirämide chata, una minoria domi- 
nante —los duefios de la tierra y los gran- 
des empresarios mineros— con dominio 
absoluto sobre toda la vida del pais. El 
Estado se encontraba sometido a su po- 
der y sus órganos eran constituidos a 
través de la ficcién de una democracia 
en que el 1% decidia el destino del 99% 
restante, Con el Estado al servicio exclu- 
sivo de esa minoria dominante, el pais 
permanecía desarticulado; las regiones 
sin interés inmediato para la gran mine- 
ría, estaban estancadas y en abandono, 
expuestas a la voracidad extranjera; 
nuestra economía deformada, reonopro- 
ductora y totalmente dependiente del ex- 
tranjero, ofrecía una gran vulnerabilidad 
a las oscilaciones de los precios de los 
minerales. La ignorancia era universal y 
se manifestaba en el alto porcentaje de 
analfabetismo; las condiciones de salud, 
deplorables, y la elemental asistencia que 
existía estaba circunscrita exclusivamen- 
te a las grandes ciudades. De ahí la ta- 
sa de mortalidad sumamente alta. Mien- 
tras otros países crecían demográfica- 
mente, con altos porcentajes, nosotros 
lo hacíamos! con un poco más de 1% al 
año. El “statu quo” desfavorable para el 
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pais, se mantenia indefinidamente, pues 
las transferencias del poder se realiza- 
ban entre grupos o personas que no im- 
plicaban ninguna diferencia, pues todas 
pertenecian a la clase dominante o eran 
instrumento de los intereses económicos 
dueños del país. Esa infraestructura eco- 
nómica dominada por las grandes empre- 
sas y los latifundistas feudales, determi- 
naba el funcionamiento de la superes- 
tructura, es decir, del gobierno, y no im- 
portaba cuáles fueran las condiciones 
personales, las calidades humanas, de 
quienes ejercían las altas funciones en 
el Estado, pues eran meros instrumentos 
de los' intereses económicos que realmen- 
te gobernaban el país. 


La Guerra del Chaco puso a prueba 
el sistema vigente. En el enfrentamien- 
to armado con otro poder nacional, cru- 
jió desde sus cimientos y puso en eviden- 
cia su debilidad intrínseca. Los contras- 
tes sufridos mostraban la falacia de cier- 
tas afirmaciones que eran consideradas 
como axiomas indiscutibles. En verdad, 
no existía un Estado Nacional. Por don: 
de se mirara se encontraba fallas y defi- 
ciencias: vías de comunicación inexis- 
tentes, falta de producción industrial o 
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agricola propia, la mayoria de la pobla- 
ciön sometida a degradante servidumbre, 
las fracturas regionales, la carencia de 
una politica internacional sistemätica. El 
resultado de la contienda necesariamen- 
te tenia que ser negativo. Perdimos te- 
rritorio, tuvimos mas de cincuenta mil 
muertos y cerca de cien millones de dö- 
lares de gasto. De nada sirvieron el he- 
roismo y el espiritu de sacrificio de los 
militares jövenes y de la masa anönima 
de los soldados. 


Con la postguerra, tenian que aflorar 
necesariamente un sentimiento de frus- 
tración, el desencanto ante la incapaci- 
dad de los viejos conductores y la pérdi- 
da de fe en los partidos tradicionales. An- 
tu la desgarradora experiencia, emergie- 
ron, como imperativo para la supervi- 
vencia nacional, la necesidad y el propó- 
sito de cambio. Se hizo conciencia, en ele- 
mentos militares conjuncionados en lo- 
gias secretas y en grupos civiles de la 
inteligencia, de la necesidad imperiosa 
de ese cambio. Fue la época en que apa- 
recen en el escenario político nuevas fuer- 
zas que tienen, como meta, realizar esa 
transformación, para que no quedara en 
la superfice, sino que penetrara hasta lo 
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más profundo de las estructuras econó- 
micas, sociales y políticas. Hay otros he- 
chos que también deben señalarse como 
una consecuencia de la guerra: la par- 
ticipación de los campesinos, que cons- 
tituyeron la masa misma de los comba- 
tientes, les dio una cierta conciencia de 
su valer y amplió el horizonte de su vi- 
sión sobre el país. Hubo también el con- 
tacto de gentes de todas las latitudes de 
la Patria y de todas las clases sociales 
que, por primera vez, se compenetraban 
en un esfuerzo por algo que tenía valor 
nacional. . 


El espíritu del Chaco tuvo su prime- 
ra manifestación en el gobierno de Toro, 
en cuyo haber debe anotarse la naciona- 
lización del petróleo, la creación del Mi- 
nisterio del Trabajo y la apertura a la 
participación de las masas obreras en la 
conducción política. Le siguió Busch. En 
su gobierno, como en el de Toro, quienes 
habríamos de tener, después, figuración 
en el Movimiento Nacionalista Revolucio- 
nario, participamos en situaciones de se- 
gunda fila. Ese gobierno, en su breve y 
fulgurante período, tuvo varias fases: 
una primera, de constitucionalización, a 
través de la Convención de 1938, en la 
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que participamos Guillermo Alborta, Wal- 
ter Guevara, Augusto Céspedes, Julio Es- 
pinoza, Rodolfo Costas y el que habla. 
En esa Convención se aprobó la Consti- 
tución de 1938, que por primera vez, en 
documentos legales básicos, estableció la 
primacía de la sociedad sobre los intere- 
ses privados e individuales, así como el 
papel del Estado en una positiva defen- 
sa del bienestar de los ciudadanos. Me 
voy a permitir leer uno de los artículos 
que es fundamental y que nos proporcio- 
na el marco legal suficiente para la pla- 
nificación y para la acción del Estado 
en el campo de la economía. Dice así: 
“El Estado podrá regular, mediante ley. 
el ejercicio del comercio y de las indus- 
trias cuando así lo requiera, con "aräc- 
ter imperioso, la seguridad superior de 
la economía nacional. Esta intervención 
se ejercerá en forma de control, de estí- 
mulo o de gestión directa”. En abril de 
1939, Busch se proclamó dictador, influí- 
do por sus colaboradores inmediatos que 
estaban descontentos con la acción revo- 
lucionaria de la Convención. Durante la 
dictadura hay también dos fases, En una 
primera, es evidente la influencia decisi- 
va de los grandes intereses económicos 
sobre el gobierno. Uno de los Ministros, 
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el de Hacienda, es un hombre de Pati- 
fio. Al presentarse una coyuntura eco- 
nömica con el auge de los minerales, dic- 
tó un decreto en cuya parte considerati- 
va se habla de la necesidad de que el país 
aproveche precisamente de los altos pre- 
cios, pero en la parte dispositiva, bajo 
la forma de una serie de escalas con apa- 
riencia de una tabla de logaritmos, én 
realidad hay una rebaja sustancial de las 
obligaciones de venta de divisas y de pa- 
go de impuestos, Busch confiaba en su 
Ministro y firmó el decreto. Entonces, 
algunos buschistas de la clausurada Con- 
vención, entre los que estaban Fernando 
Pou Munt, Carlos Montenegro, Miguel An- 
gel Céspedes, Guillermo Mc Lean, que 
acaba de morir, y el que habla, mostra- 
mos a Busch lo que significaba realmen- 
te el decreto que había firmado. Busch 
era un nacionalista, un hombre patriota, 
y su reacción fue inmediata: destituyó 
al Ministro y nombró Ministro de Ha- 
cienda a Pou Munt. Esta designación 
marca la iniciación de la segunda fase 
de la dictadura de Busch, la fase nacio- 
nalista revolucionaria. Nacionalizó el 
Banco Central y el Banco Minero y dic- 
tó el Decreto de 7 de junio de 1939, que 
establecía la obligación, para los expor- 
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tadores, de vender al Banco Central el 
cien por ciento del valor, en divisas, de 
sus exportaciones. Esa es la razón por la 
cual, cuando nosotros formalizamos la 
fundación del Movimiento Nacional'sta 
Revolucionario, elegimos el 7 de junio 
para fechar el documento básico, 

La muerte de Busch significó la re- 
toma del control del aparato estatal por 
los grandes intereses económicos, a tra- 
vés de los viejos militares. Muy luego, el 
Decreto de 7 de junio fue diluído, me- 
diante disposiciones de carácter regla- 
mentario. También los viejos partidos. 
desacreditados por la conducción desas- 
trosa de la Guerra del Chaco, experi- 
mentaron una resurrecciön, organizando 
lo que se llamó la Concordancia. En esa 
época ocurrió un episodio que puede pa- 
recer intrascendente, uno de los tantos 
a lo largo de nuestra movida. historia po- 
lítica. Se realizaba una manifestación de 
la Concordia en apoyo del gobernante, en 
los últimos días de octubre de 1939, y 
gentes sin conocimiento ni concierto pre- 
vio, nos reunimos en la calle Comercio 
y realizamos una contra-manifestaciön, 
pretendiendo ser los herederos de los 
principios esenciales de Busch, del Busch 
de la segunda fase, del Busch naciona- 
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lista revolucionario. Es en ese hecho que 
puede marcarse la iniciación del Movi- 
miento Nacionalista Revolucionario, 
Vino luego el gobierno de Peñaran- 
da. Aprovechando de su bonomía y de su 
desconocimiento del manejo del Estado, 
los intereses económicos obtenian lo que 
querían. Se puede citar un ejemplo que 
tipifica esa situación: Se estaba en ple- 
na Segunda Guerra Mundial, los minera- 
les, como materiales estratégicos, tenian 
altos precios y las empresas mineras ob: 
tenían extraordinarias ganancias. Sin em- 
bargo, el gobierno dictó un Decreto me- 
diante el cual se dejó en suspenso el im- 
puesto sobre los dividendos mineros, con 
el argumento de que la ley que lo esta- 
blecía no era suficientemente explícita. 
Lo lógico era aclarar la ley y cobrar el 
impuesto, pero, como el gobierno respon- 
día a los intereses de los empresarios 
mineros, aprovechándose de la obscuri- 
dad de la ley, la dejó en suspenso y no 
cobró el impuesto sobre dividendos, que 
alcanzaban al 30%. Es en esa época, que 
empezó la acción de un grupo de Dipu- 
tados que llegamos al Parlamento como 
independientes: Rafael Otazo, Germán 
Monroy Block, Fernando Iturralde, Atilio 
Molina, Rodolfo Costas, Herrán Siles, Al- 
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berto Mendoza Löpez, Roberto Pruden- 
cio y el actual Jefe del M.N.R. Y esa ac- 
ciön en el Parlamento se sincronizö con 
la que realizaban desde el diario “La 
Calle”, Armando Arce, Carlos Montene- 
gro, José Cuadros Quiroga, Augusto Cés- 
pedes y Nazario Pardo Valle. Asi fue 
conformändose un grupo politico con ca- 
racterísticas propias. Su acción se faci- 
litó porque había una patente y clara con 
traposición de intereses, por una parte, y 
existía una mayor concientización prlí- 
tica, por la otra. Aquí vale la pena ha- 
cer también una distinción: mientras que 
los grupos entonces llamados indepen- 
dientes, pero que en el fondo eran na- 
cionalistas, planteaban la necesidad de 
mejorar la situación de los trabajadores 
mineros, porque había altos precios de 
los minerales, los grupos comunistoides 
planteaban como política para los sindi- 
catos mineros, la de no crear ningún pro- 
blema porque eso significaba afectar la 
provisión de materiales estratégicos de la 
Unión Soviética que estaba luchando con- 
tra el nazismo. A nosotros nos preocupa- 
ba el interés de Bolivia, que los obreros 
fueran mejor pagados y que los empre- 
sarios mineros dejaran parte de sus uti- 
lidades en el país. 
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Fue entonces que se hizo evidente la 
necesidad de formar un partido. No bas- 
taba la acción individual, ni siquiera la 
de grupos más o menos coordinados, 
porque no se ha inventado hasta ahora 
mejor instrumento que el partido para 
actuar en el campo de la política. Como 
prolegómenos de la constitución del M. 
N, R., puede señalarse una primera reu- 
nión, en enero de 1941, Hoy va a salir 
un periódico editado por la Comisión de 
Prensa del Partido, en el cual se repro- 
duce varios documentos de esa época. En 
el de esa primera reuniön formal, hay un 
pasaje que es digno de remarcarse. Plan- 
tea la necesidad de organizar un partido 
renovador, un partido que modifique las 
estructuras, pero que esté desligado de 
toda influencia extranjera sea comunis- 
ta o capitalista, esto es, que sea un par- 
tido auténticamente boliviano. 


Ante la acción que realizábamos y 
que causaba un serio impacto en la opi- 
nión pública, el gobierno ensayó uno de 
los medios que se emplea en política: la 
zanahoria o el dulce, y ofreció al jefe del 
grupo el Ministerio de Economía. Acep- 
té el ejercicio de ese Ministerio pero con 
la decisión tomada de antemano de plan- 
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tear una politica, y si no se la aceptaba, 
dejar la cartera. Así sucedió; se produ- 
jo la divergencia con el Ministro de Ha- 
cienda sobre el problema de la devalua- 
ciön monetaria. El Ministro queria de- 
valuar, lo que, en esa época, favorecia 
directamente a los grandes empresarios 
mineros, El Ministro de Economia sostu- 
vo que esa medida era inconveniente e 
innecesaria. Al final de un largo deba- 
te, se produjo el voto, y naturalmente 
el Ministro de Economia se quedö con su 
solo voto personal. De inmediato renun- 
ció, y eso mostró al Partido y al país en 
general, que no nos interesaban las si 
tuaciones personales sino el servicio al 
pueblo. Había fallado el empleo del dul- 
ce. Entonces comenzó a emplearse el se- 
gundo medio: el garrote, y se acudió al 
recurso del llamado putch nazi. Hoy día 
ya se sabe a través de las memorias de 
Cordell Hull y Summer 'Wells, así como 
por otros documentos oficiales, que fue 
una invención, que todos los documentos 
fueron fraguados. Era necesario anular 
la influencia de las Embajadas alema- 
nas en América Latina y se eligió a Bo- 
livia como punta de lanza. El gobierno de 
ese entonces aprovechó la maniobra in- 
ternacional para involucrarnos en el su- 
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puesto complot y con el Sambenito de na- 
zi desatar la persecución contra nosotros. 


Tampoco tuvo efecto el garrote. 
Después del confinamiento, en noviem- 
bre de 1941, tuvimos una reunión en Via- 
cha ya con trabajadores de la Fábrica 
de Cemento y con obreros ferroviarios. 
Empezaba a extenderse el pequeño nú- 
cleo original de “intelligentsia”. Por úl- 
timo, luego de sucesivas reuniones, se 
formalizó la fundación del Partido, sus: 
cribiéndose, en un día como hoy, hace 
treinta años, el documento que se titula 
“Principios y Acción del Movimiento Na- 
cionalista Revolucionario”, originalmen- 
te redactado por José Cuadros Quiroga. 
En el periódico a que me refería hace un 
momento, se está publicando, después de 
muchísimos años, el texto íntegro de ese 
documento, y podrán ustedes constatar 
que, pese a haber sido escrito hace tan- 
to tiempo, su visión del futuro así como 
la interpretación de nuestra historia y el 
planteamiento por una acción nacionalis- 
ta revolucionaria, son de extraordinarios 
alcances. 


Desde el núcleo dirigente, la acción 
partidaria se extendió rápidamente a to- 
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dos los Ambitos del pais, en lo que que- 
daba del año 42 y en 1943. Cuando se lle- 
vó a cabo la interpelación por la masa- 
cre de Catavi, en agosto de 1943, el acto 
parlamentario tuvo una repercusiön na- 
cional y probamos una de nuestras tesis: 
cuando habia una alianza de clases, los 
problemas no interesaban sölo a una cla- 
se; o sea, que la masacre de Catavi no 
afectaba solamente a los mineros, sino 
que era un hecho que afectaba a todos 
los bolivianos que no estaban comprome- 
tidos con la gran minería ni con los la- 
tifundistas feudales. 


A principios de 1943 tomamos contac- 
to con los oficiales de “Radepa”, contac- 
tos que también tenían los camaradas 
de Falange. Esa vinculación con los mi- 
litares jóvenes culminó con la revolución 
del 20 de diciembre de 1943, que se pre- 
cipitó al cerrársenos el camino electoral 
con’ la suspensión de las elecciones mu- 
nicipales de ese año. Llegamos al gobier- 
no, con la presidencia del Tenl. Gualber- 
to Villarroel, junto a militares de la “Ra- 
depa” y algunos elementos independien- 
tes, comenzamos la obra de gobierno 
que, tras de un interregno de seis años, 
habría de continuar en 1952, inspirados 
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en la esencia de nuestros planteamien- 
tos, sintetizados en la denominaciön de 
nuestro Partido: nacionalista revoluciona” 
rio. Queremos hacer de Bolivia una Na- 
ción de verdad, con justicia social para 
todos los habitantes. A grandes rasgos, 
puede citarse como algunas de las prin- 
cipales realizaciones: la reactualización 
de las disposiciones del Decreto Supre- 
mo de 7 de junio haciéndolas operantes, 
lo que permitió una acumulación de re- 
servas de 34 millones de dólares en el 
Banco Cenral, con las cuales se comen- 
z la construcción del oleoducto de Ca- 
miri a Cochabamba y de la refinería en 
esa ciudad; se avanzó en la legislación 
social y se fomentó la formación de las 
centrales sindicales minera y fabril; se 
llevó a cabo el primer congreso campe- 
sino y, como consecuencia, fueron dicta- 
das varias disposiciones sobre el traba- 
jo de la tierra. 


La obra transformadora y construc- 
tiva del período 1952-64 nadie la puede 
negar. Está presente, tangible, en todos 
los ámbitos del país y ha beneficiado, in- 
discutiblemnte, a la inmensa mayoría de 
la población, por mucho que gentes em- 
pecinadas quieran ignorarla o pretendan 
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gue el pueblo la olvide. Su completa en- 
numeraciön nos quitaria mucho tiempo, 
pero un dia habrä que hacerla, precisa- 
mente, frente a esa actitud negadora. Por 
ahora, basta mencionar las más sobre- 
salientes: la Reforma Agraria, cuya tras- 
cendencia se agranda a medida que pasa 
el tiempo; la recuperación del poder de 
decisión del Estado para formular la po- 
lítica, sobre todo en el campo económi- 
co, en función de los intereses naciona- 
les; el complejo de desarrollo de Santa 
Cruz, iniciado con la construcción de la 
carretera; la del Ingenio de Guabirá y 
la migración interna; el desarrollo pe- 
trolero que nos convertió de importado- 
res en exportadores; un cambio seme: 
jante en la ganadería; el ingenio azuca- 
rero de Bermejo; la Fábrica de Cemen- 
to de Sucre; la vertebración territorial 
mediante carreteras troncales y vecina- 
les; la legislación social y, sobre todo, 
el papel preponderante que asignamos a 
los sindicatos en la vida naciona. Sin hi- 
pérbole, puede afirmarse que, desde la 
Independencia, nada fue más trascen- 
dente. Debemos enorgullecernos de ha- 
ber realizado esa obra porque con ella 
hemos puesto los cimientos de la Boli- 
via moderna, grande y justa, que es la 
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meta del actual gobierno del que forma- 
mos parte y que constituye la gran ta- 
rea nacional que debemos cumplir en €s- 
ta etapa. 

Las razones de ese éxito sin prece- 
dentes, pueden resumirse así: concreta- 
mos en nuestros planteamientos lo que 
eran las necesidades más sentidas y los 
anhelos más profundos del pueblo boli- 
viano. Pudimos hacerlo porque no copia- 
mos ni pretendimos transplantar mode- 
los extranjeros sino que formulamos 
nuestros objetivos extrayéndolos de la en- 
traña misma de nuestra propia realidad. 
Somos nacionalistas porque Bolivia aún 
no ha alcanzado la plenitud nacional; 
somos revolucionarios porque considera- 
mos que sin justicia social, sin igualdad 
de oportunidades para todos los bolivia- 
nos, no se puede alcanzar la grandeza 
de la Nación. En nuestro modo de ac- 
tuar, hasta en lo desorganizados que so- 
mos, tipificamos al boliviano. El Movi- 
miento Nacionalista Revolucionario en- 
carna a nuestro, pueblo con todos sus de- 
fectos y también con todas sus virtudes. 
Lo que hemos hecho no es perfecto por- 
que no es obra de ángeles; es obra de 
hombres, obra de hombres bolivianos pa- 
ra bien de Bolivia. 


Una cualidad más debo mencionar: 
hemos mantenido invariable, a través de 
todas las visicitudes, lo que son los ob- 
jetivos máximos, los objetivos permanen- 
tes del Partido, pero tenemos flexibili- 
dad en la acción necesaria para alcan- 
zarlos, adecuándonos a las característi- 
cas y condiciones de cada época. Así, 
hemos llegado a los treinta años y segui- 
mos teniendo vigencia. 

La Bolivia actual, en gran parte. es 
resultado de nuestra acción, pero es una 
Bolivia distinta de la que encontramos 
en el momento de insurgir nosotros en el 
escenario de la política nacional. Cada 
época histórica tiene una meta priorita- 
ria, una meta instrumental, cuyo cum- 
plimiento sirve para alcanzar o al me- 
nos aproximarse al gran objetivo. En 
esta época, había que poner fin al caos 
que se había enseñoreado en el país y, 
luego, darle estabilidad política. La es- 
tabilidad política es una necesidad su- 
prema, en estos momentos, no para man- 
tener un “statu quo” socialmente injus- 
lo, sino, al contrario, como un requisito 
indispensable para llevar a cabo la ta 
rea del desarrollo de las riquezas poten- 
ciales que encierra nuestro país, en ser- 
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vicio de la colectividad, como único mo- 
do efectivo de dar bienestar a los boli- 
vianos. Porque había esa premiosa ne- 
cesidad, entramos a formar parte del 
Frente Popular Nacionalista, con Falange 
Socialista Boliviana y las Fuerzas Arma- 
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zer. No podíamos continuar estáticos, pa- 
rados en una posición que ya no corres- 
pondía a las nuevas circunstancias, por- 
que la política es esencialmente dinámi- 
ca. Teníamos clara conciencia de que 
el destino de las clases sociales que con- 
forman el MNR está indisolublemente li- 
gado a la existencia de Bolivia como Na- 
ción soberana y, salvando a ésta de los 
grandes peligros que significaba el ir- 
quierdismo utópico y anarquizante. he- 
mos respondido al interés de esas gran- 
des mayorías que conforman nuestro 
Partido. 


Creemos firmemente en el actual es- 
quema político porque responde a los re- 
querimientos nacionales del present”; 
creemos fundamentalmente en el patrio- 
tismo del President > Bánzer y en su sin 
cero propósito de servir a la Nación en 
la mejor forma posible, por sobre todas 
las acechanzas y las presiones; creemos 
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que con el concurso de Falange Secialis- 
ta Boliviana y las Fuerzas Armadas, que 
contribuyen a dar estabilidad, su presi- 
dencia significa la apertura de una nue- 
va etapa de transformacines revolucio- 
narias, dentro de las condiciones vbjeti- 
vas existentes en la actualidad. Por eso 
lo apoyamos con absoluta lealtad y esta- 
mos dispuestos a defenderlo, movilizan- 
do a las masas que constituyen la base 
de nuestro Partido, contra cualquier ame- 
naza que se le presente, venga de donde 
venga. Pero si se aparecieran influen- 
cias superiores a su voluntad de servi- 
cio nacional, si intereses contrapuestos a 
los del pueblo se infiltraran, influyendo 
en la orientación del gobierno, también, 
con absoluta franqueza, manifestariamos 
nuestra disconformidad. Dios quiera que 
no se presente este último caso y pueda 
continuar adelante el presente esquema, 
que tiene extraordinarias posibilidades 
creadoras porque el Cnl. Bánzer es un 
militar de excepcionales cualidades per- 
sonales. 


En esta visión hacia el futuro, pien- 
so que el MNR tiene todavía veinte años, 
cuando menos, de vigencia en la políti- 
ca boliviana. No están completadas las 
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tareas de la Revolución Nacional y será 
imposible, en el futuro inmediato, que sur- 
ja una nueva fuerza política adecuada 
para cumplirlas. Los partidos capaces de 
proyectarse históricamente no aparecen 
a pedido de quienes, el día menos pen- 
sado, descubren que la política había te- 
nido también importancia, u obedeciendo 
al deseo de algún niño bien que quiera 
ostentar la condición de líder social co- 
mo un extraño postizo, añadido a la he- 
rencia de millones acumulados en el ser- 
vicio de Patiño. Pero para conservar su 
vigencia, el Movimiento Nacionalista Re- 
volucionario requiere observar algunas 
normas y tener presente ciertos puntos 
de referencia. Ante todo, debemos erra- 
dicar de nuestras filas el fraccionalis- 
mo. Es como un cáncer que puede car- 
comer las bases mismas de nuestra for- 
taleza, anulando toda perspectiva futura, 
aunque se escude bajo el nombre vene- 
rado de quien sea. 


En cuanto a los organismos de di- 
rección partidaria, debe continuar la ten- 
dencia, ya iniciada, de dar una partici- 
pación creciente a la juventud, a los obre- 
ros y a los campesinos. Su acción, .en 
conjunto con la de los representantes de 
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las clases medias, en especial los inte- 
lectuales, mantendrá el rumbo revolucio- 
nario de la conducción. Y es en ese sen- 
tido que marcha la historia. 


No debemos perder de vista que la 
contraposición básica del interés nacional 
es con el imperialismo. Es dentro del 
contexto de esa realidad, sin ignorar el 
fenómeno y sus alcances, que necesa- 
riamente debemos negociar buscando eli- 
minar o al menos atenuar sus efectos no- 
civos. 


También se hace necesarıo ver dos 
hechos nuevos en la escena mundial con- 
temporänea. De un lado, todos los paises 
del tercer mundo, en una u otra forma, 
por uno u otro camino, con mayor o me- 
nor énfasis, buscan reivindicar ‘sus ri- 
quezas u obtener mayor provecho de su 
explotación. Del otro, las grandes poten- 
cias y las naciones altamente industria- 
lizadas, sean capitalistas o socialistas, 
aparecen con un denominador común en 
su regateo frente a las justas demandas 
de los países subdesarrollados, como lo 
ha probado la última Conferencia de Na- 
ciones Unidas sobre el Comercio y el 
Desarrollo, llevada a cabo en Santiago de 
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Chile. Hay, pues, una gran divisiön en- 
tre paises ricos y paises pobres. Los po- 
bres, sölo pueden adquirir cierto poder 
de negociación si actúan unidos. Es ne- 
cesario crear una conciencia pública al 
respecto, buscando nuestra aproximación 
a todos los países del tercer mundo. La 
tarea no es fácil, porque del otro lado se 
pone permanentemente en práctica la 
máxima Divide et impera”. 


En otro hecho saliente, son las con- 
versaciones del Presidene Nixon con los 
dirigentes de la China Comunista y la 
Unión Soviética, Eliminación del terror 
nuclear, disminución imperativa de los 
gastos bélicos, perspectivas comerciales, 
atenuación de las tensiones, reconoci- 
miento de una realidad, sincero deseo de 
paz, fines de política interna; cualesquie- 
ra sean las determinantes efectivas, es 
un acontecimiento que no debe pasar 
desapercibido. Al contrario, tiene que 
servir de punto de referencia para las 
actuaciones futuras. No hay riesgo más 
grande que permanecer inmóvil miran- 
do al pasado, en medio de un mundo que 
está cambiando. 


En lo interno, particularmente con 
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referencia a nuestra participaciön en el 
gebierno, para estos afios y los inmedia- 
tos, nada es mas importante que crear 
riqueza, aumentar el volumen de nues- 
tra produccién, procurando, al propio 
tiempo, la mayor participaciön de la co- 
lectividad. En la insignificancia de nues- 
tro producto, está el origen de casi to- 
dos los problemas nacionales. Requeri- 
mos con apremio romper el circulo vi- 
cioso pobreza - inestabilidad política. 


La integración con otras naciones 
latinoamericanas, en busca de amplitud 
de mercados, constituye una promisoria 
perspectiva para el crecimiento y diver- 
sificación de nuestra economia, si sabe- 
mos manejarnos con sabiduría, defen- 
diendo permanentemente el interés na- 
cional, como lo ha venida haciendo, en 
estos últimos días, el gobierno del Pre- 
sidente Bánzer . 


Y aquí quiero expresar mi más sin- 
cero agradecimiento por las deferencias 
personales que han tenido todos los ora- 
dores, por el pergamino que se me ha 
entregado, por las ofrendas florales de 
grupos, de organizaciones o de perso- 
nas. El único mérito que puedo tener, a 
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lo largo de estos treinta años, es haber 
sabido interpretar lo que eran los anhe- 
los, los deseos del pueblo. y procurar, en 
la medida de lo posible, que se realicen 
y se lleven a a práctica, Si algo se ha 
hecho en estos treinta años, es obra de 
ustedes, de los hombres v mujeres del 
Movimiento Nacionalista Revolucionario. 


Antes de concluir, rindamos un emo- 
cionado homenaje a aquéllos que conmi- 
go forjaron este extraordinario instru- 
mento de acción política del pueblo boli- 
viano. Asimismo, a los miles de movi- 
mientistas, ilustres y humildes, que ofren- 
daron sus vidas por la noble causa del 
nacionalismo revolucionario; a los cien- 
tos de miles de hombres y mujeres que, 
en las ciudades, en las minas y en los 
campos, pusieron su fe en el MNR y que 
con su esfuerzo hicieron posible la enor- 
me tarea que hemos llevado a cabo. 


A los treinta años de la fundación 
de nuestro Partido, podemos, con razón, 
estar orgullosos del pasado, al haber 
cambiado el destino de nuestro pueblo; 
podemos estar seguros de lo que reali- 
zamos en el presente, participando en el 
Gobierno del Frente Popular Naciona- 
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lista, como la única alternativa que co- 
rresponde al interés de la Patria; pode- 
mos mirar con confianza el porvenir, 
porque constituímos la encarnación vital 
del poder creador de nuestra raza indo- 
mestiza. 
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la publicación de la presente obra: 
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trio Salmón Ayllón, Raúl Murillo y Aliaga, 
Julio Pantoja Salamanca. En la composi- 
ción José Krings Ayoroa y en el armado 
e impresión, Miguel Delgadillo. 
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